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INTRODUCCIÓN



No creo que sea un secreto que nuestro mundo actual está enfrentando problemas enormes. Hay más enojo, odio, violencia, falta de paz, falta de amor verdadero y confusión de lo que yo haya visto jamás. No soy una anciana, aunque tengo setenta y ocho años al momento de escribir este libro; así que he atravesado algunas décadas a lo largo de mi vida. Claro está, en cada década hay problemas, pero no tantos o quizás incluso tan serios como los que enfrentamos hoy en día.


Martin Luther King Jr. dijo: “Debemos aprender a vivir juntos como hermanos o pereceremos juntos como insensatos”. Creo que esta observación aplica hoy en día tal vez más que cuando se dijo en 1964. Cuando él dijo esto, estaba hablando de problemas raciales, pero yo creo que es perfecto para los desafíos que enfrentamos en la actualidad, lo que no solamente incluye los problemas raciales, sino que también los tiroteos masivos, hechos violentos fortuitos, crímenes de odio, abortos, confusión de género y un incremento traumático en los informes de enfermedad mental y suicidio, especialmente entre los jóvenes.


¿Cuál es la respuesta a los desafíos con los que lidiamos ahora mismo en el mundo? Definitivamente no es que alguien más deba hacer algo para cambiar las situaciones que enfrentamos. Cada uno de nosotros debemos hacer lo que sea necesarios para cambiar lo que podemos cambiar. Es imperativo que aprendamos a vivir en paz y a andar en amor. Y definitivamente debemos aprender a amar a la gente que es muy difícil de amar, lo cual incluye a la mayoría de nosotros pues, ante los ojos de los demás, todos podemos ser difíciles de amar, al menos a veces. El amor es mucho más que un sentimiento, es la manera en que tratamos a la gente.


Cuando empecé a pensar en escribir este libro sobre amar a la gente que es muy difícil de amar, también pensé en la gente que es fácil de amar. Llegué a la conclusión de que quizá yo conocía a dos personas que son tan fáciles de amar que no necesito esforzarme para hacerlo. Sin embargo, si conociera mejor a estas dos personas, lo más probable es que también tendría que excluirlas.


A menos que nos volvamos realmente buenos en no sentirnos fácilmente ofendidos y extendamos perdón a quienes nos lastiman, no creo que haya esperanza alguna para la paz y la unidad en el mundo. Si le gustaría saber lo que la Palabra de Dios dice sobre este tema, he incluido en el apéndice de este libro, un listado de referencias bíblicas para ayudarle a perdonar y a librarse de la ofensa.


Satanás tiene un plan para la humanidad, y tristemente, en este punto de la historia, muchos parecen estar participando. Su plan es dividir y conquistar, porque sabe que si los seres humanos no nos unimos, él podrá derrotarnos. De acuerdo con Efesios 6:12, estamos en una guerra espiritual, no en una natural. La única forma en que podemos ganar esta batalla es amarnos verdaderamente unos a otros, porque yo estoy convencida de que la Biblia nos enseña que el amor es una forma de guerra espiritual.


Romanos 12:21 dice que nosotros vencemos el mal con el bien. Romanos 13:12 nos enseña a ponernos la armadura de la luz, y solamente la luz puede disipar la oscuridad que prevalece hoy en día. Vivir en la luz es vivir como Jesús, y Él es amor (1 Juan 4:8). Él nos ama a todos, sin excepción, incluso a aquellos que son muy difíciles de amar.


En Colosenses 3:14-15, Pablo nos insta: “Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto. Que gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron llamados en un solo cuerpo. Y sean agradecidos”.


¿Qué significa “vestirse” de amor? Significa amar a propósito. Esto suena muy sencillo si tan solo lo hiciéramos: amar a la gente, vivir en paz y ser agradecidos. Pero nos metemos en el problema de que algunas personas son muy difíciles de amar, y muchísimas veces nosotros no queremos hacer lo que es muy difícil, así que seguimos a nuestras emociones (sentimientos) y dejamos que el diablo se salga con la suya. Luego, nos quejamos de las condiciones en que está el mundo y pensamos que alguien debe hacer algo. Pero raras veces pensamos que nosotros deberíamos ser ese alguien.


Si está buscando una manera fácil para amar a la gente que es muy difícil de amar, debo decirle, desde el principio, que no conozco alguna. Lo que sí puedo decirle es que cuando hacemos algo difícil porque amamos a Jesús y queremos obedecerle, no solamente complacemos a Dios, sino que crecemos espiritualmente, llegando a ser más y más como Jesús.


Yo sí creo que los problemas del mundo pueden resolverse, pero requerirá que cada uno de nosotros haga su parte. Será necesario que nos volvamos pacificadores y estemos en la disposición de que amar a los demás sea una prioridad en nuestra vida. Este empieza en casa y de allí se esparce hacia afuera. Le pido, en la introducción de este libro, que aplique este mensaje a sí mismo, no solamente a los demás. Esté dispuesto a ver sus propias faltas, no sencillamente las de otras personas.


En este libro, espero abordar, desde todo punto de vista, los desafíos de amar a quienes son difíciles de amar y dejar en usted un deseo intenso de ser un pacificador y un amante de la humanidad. Quiero que esto se convierta en su objetivo principal en la vida. Estar en paz con la gente es parte de amarla, así que podíamos decir sencillamente que nuestro objetivo debería ser andar en amor en todo momento.


Antes de que avancemos, permítame cerrar la introducción con estas palabras de Jesús:




Así que ahora les doy un nuevo mandamiento: ámense unos a otros. Tal como yo los he amado, ustedes deben amarse unos a otros. El amor que tengan unos por otros será la prueba ante el mundo de que son mis discípulos.


Juan 13:34-35, NTV
















PARTE 1


El amor lo cambia todo













CAPÍTULO 1



Lo más grande del mundo




Ahora, pues, permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el amor. Pero la más excelente de ellas es el amor.


1 Corintios 13:13




Antes de intentar amar a las personas que resultan difíciles de amar, necesitamos comprender la importancia del amor y entender qué es el amor y qué no es. Amar y ser amado hace que valga la pena vivir. El amor es la energía de la vida y es lo que motiva a la gente a que cada día se levante para continuar avanzando. Algunas personas se sienten motivadas por el dinero, por lo que cada día se levantan para seguir ascendiendo la cima del éxito terrenal. A pesar de que piensen que aman su trabajo, eso que aman es algo que nunca podrá llenarlos ni satisfacerlos. Todo lo que nos aparte de Dios nunca tendrá la capacidad de hacernos felices.


Todo lo material que lleva a su casa está en un proceso de deterioro y algún día terminará siendo parte de una montaña de basura en algún lugar y por lo que no debemos darles mucho valor a las cosas. El apóstol Pablo escribió: “Porque nada trajimos a este mundo, y nada podemos llevarnos” (1 Timoteo 6:7). Si está perdiendo su tiempo tratando de obtener más y más posesiones materiales, lo animo a que medite profundamente en este versículo.


El amor trae propósito y significado a la vida. En el mundo vemos que las personas buscan amor, pero en realidad están buscando a Dios porque Él es amor (1 Juan 4:16). El amor no es algo que Dios hace, tampoco es algo que Dios le da a la gente buena y no a la mala pues Él es amor. Dios no puede hacer otra cosa más que amar porque amor es lo que Él es y Quien es. Mientras todavía éramos pecadores, Él nos amó y entregó a su Hijo para morir por nosotros (Romanos 5:8).


El escritor ruso León Tolstoi (1828-1920) escribió una historia que, en español, se conoce comúnmente como “Donde está el amor, allí también está Dios”. Es la historia de un zapatero llamado Martín Avdieitch, un buen hombre que sufrió muchas dificultades, incluso la muerte de su esposa y la de todos sus hijos, excepto la de su amado hijo de tres años. Un día, él cayó enfermo y, al cabo de una semana, falleció. Acongojado por el dolor, Martín dejó de ir a la iglesia.


Un día, un anciano vecino llegó a visitar a Martín y este empezó a quejarse de los males que le habían sucedido. Le dijo que quería morir porque no tenía ninguna razón para vivir.


El hombre le explicó a Martín que su problema era que quería vivir para su propia felicidad, a lo que Martín preguntó: “¿Y para qué se vive si no para eso?”. El amigo le contestó que debemos vivir para Dios. Le pidió que comprara un Nuevo Testamento y que lo leyera, ya que ahí encontraría la explicación de todo cuanto necesitara saber acerca de vivir para Dios.


Martín empezó a leer la Biblia solo en los días festivos, pero con el tiempo empezó a leerla todas las noches. Una noche leyó en Lucas 7:44-46 la historia de la visita de Jesús a la casa de Simón el fariseo. Esa noche, cuando se durmió, Martín tuvo un sueño que lo llevó a creer al día siguiente que Jesús lo visitaría en su casa, de la misma forma en que había visitado a Simón.


Al siguiente día, Martín esperaba a Jesús, pero cuando vio por la ventana, solo encontró a un vecino agotado quitando la nieve del camino. Lo invitó a que pasara a su cálido hogar, le ofreció té y disfrutaron una amena conversación.


Un rato después, Martín vio nuevamente por la ventana y vio a una mujer con su bebé llorando. Su ropa era muy sencilla y estaba desgastada, por lo que era imposible tratar de calentarse en ese frío día de invierno. Martín la invitó a pasar para que se calentara junto al fuego, los alimentó y le dio a la mujer un abrigo y algo de dinero.


Después, Martín volvió a ver por la ventana y encontró a una anciana que, con dificultad, trataba de vender manzanas. Un pequeño niño le robó una de las manzanas y Martín lo convenció para que se disculpara con ella y que ella la convenció para que lo perdonara. Después, Martín compró una manzana para el niño y lo dejó ir.


Cuando llegó la noche, Martín se preparó para leer su Biblia y recordó el sueño que había tenido la noche anterior. Escuchó algunos pasos detrás de él y una voz que le decía: “Martín, Martín, ¿me reconoces?”


“¿Quién eres?”, preguntó Martín.


“Soy yo”, dijo la voz.


El anciano que limpiaba la nieve se puso en pie ante Martín y la voz repitió: “Soy yo”, y la imagen desapareció.


Luego, la mujer y el bebé que sufrían frío y hambre se pusieron ante él y Martín volvió a escuchar: “Soy yo”, y se desvanecieron.


La siguiente fue la anciana que vendía manzanas y el niño que le había robado una. Se aparecieron frente a Martín y la voz dijo: “También soy yo”.


Martín tomó la Biblia y la abrió en Mateo 25:40: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí”.


La historia concluye con esto: “Y Martín comprendió que su sueño no lo había decepcionado, sino que era un aviso del cielo, el Salvador estuvo aquel día en su casa y fue a Él a quien había acogido”.


La historia de Tolstoi se enfoca en el punto que quiero explicar. Con frecuencia queremos que Dios nos visite o haga algún milagro para comprobar que se preocupa por nosotros, pero por medio de la Palabra de Dios y esta historia podemos ver que siempre que le mostramos amor a otra persona, Dios está ahí.


Medite en estos versículos:




Nadie ha visto jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado plenamente.


1 Juan 4:12







Dios es amor. El que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.


1 Juan 4:16







El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor.


1 Juan 4:8





El amor verdadero en acción


Mateo 25:31-46 nos dice lo que sucederá cuando Cristo regrese y separe a las ovejas (a los justos) de las cabras (los injustos):




Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los que están a su derecha: “Vengan ustedes, a quienes mi padre ha bendecido; reciban su herencia, el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me dieron alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; estuve en la cárcel, y me visitaron”.


Mateo 25:33–36





Luego, aquellos de la derecha la preguntarán cuándo hicieron todas esas cosas y él responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí” (v. 40).


Después, Cristo verá a los de su izquierda y les dirá que tuvo hambre, sed, fue un forastero, necesitó ropa, estuvo enfermo o en la cárcel y no lo atendieron (v. 42-43). Jesús les dirá: “Les aseguro que todo lo que no hicieron por el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron por mí” (v. 45).


La historia es impactante porque nos enseña que Jesús toma en cuenta la forma en la que tratamos a los demás, y que lo hacemos como si fuera Él. Ya que este es el caso, ¿dónde deja eso a todos aquellos que están llenos de enojo, odio, egoísmo y que no hacen nada por el necesitado? Debemos recordar que la eternidad es un tiempo muy largo y la forma en la que vivamos el presente es lo que determinará dónde pasaremos esa eternidad. ¿Pasará usted la eternidad en el cielo con Dios o la pasará en la oscuridad y la desgracia profunda con el diablo? Dios nos da la opción de elegir con libertad y debemos elegir servirlo a Él sin importar lo que hagan los demás. Las decisiones que tomemos ahora determinarán nuestro futuro.


En su lista de prioridades, ¿en qué lugar se encuentra el amar a los demás? Jesús dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros” (Juan 13:34 RVR1960). Si guardamos este mandamiento no pecaremos, pues el amor siempre coloca a Dios en primer lugar y nunca hará algo que pueda lastimar a otra persona.


Lo que no es amor


Saber lo que es el amor nos sirve para que aprendamos a caminar en amor, y a la vez, nos da sabiduría para entender lo que no es amor. Muchas personas se confunden porque reciben palabras de amor de parte de algunas personas, pero las acciones de ellas son totalmente contrarias al amor verdadero. El amor no se trasmite solo en palabras, ni es una teoría, tampoco es un simple sermón. Podría provocar sentimientos, pero es mucho más que eso, pues podemos elegir amar, aun cuando no exista un sentimiento.


Mi padre abusó de mí y mi madre me abandonó al abuso sexual que mi padre perpetró contra mí, pero, aun así, Dios me indicó que los cuidara hasta su vejez. Debo confesar que nunca me sentí emocionada de ir al apartamento donde vivían y recibían atención domiciliaria, ni de visitarlos después en el hogar de ancianos. Iba porque sabía que era un acto de amor; y poner en acción ese acto de amor, incluso para quienes habían abusado de mí o me habían abandonado, era lo que Dios esperaba que yo hiciera. Nunca sentí el deseo de gastar en ellos el dinero que me había costado, pero sabía que el amor haría que yo cuidara bien a mis padres. Dave y yo pagamos para que vivieran en un lugar agradable en vez de dejarlos en residencias de bajo costo donde sabíamos que no los cuidarían bien. Les comprábamos ropa, nos asegurábamos de que tuvieran víveres, los llevábamos a sus citas médicas y dentales, y les ayudábamos en otras formas.


Para hacer lo correcto, no es necesario que tengamos deseos de hacerlo. Este es lo que significa amar a las personas que son difíciles de amar. Significa que los tratemos como Jesús los hubiera tratado, sin importar cómo nos hayan tratado a nosotros.


Cuando decidimos amar a las personas que son difíciles de amar, los sentimientos de amor podrían no estar siempre presentes. Como ya lo mencioné en la introducción de este libro, creo que el amor se puede describir en la forma en la que tratamos a las personas. Es importante recordar que podemos amar a alguien, aunque no nos agraden sus acciones.


La Biblia dice que Dios no tiene favoritismos (Hechos 10:34; Romanos 2:11). Da a todos la misma oportunidad y ama a cada uno de la misma forma y en la misma medida; sin embargo, cada persona debe elegir cómo responder. Todos los prejuicios y divisiones raciales desaparecerían si tan solo amáramos en la forma en que Dios ama. El amor ve lo mejor en la gente y está dispuesto a orar por los aspectos que no son buenos en las personas, así también, está dispuesto a ser paciente con ellas. El amor siempre cree lo mejor de los demás.


El amor no es egoísta ni piensa en sí mismo, y no es necesario que tenga la razón. De hecho, el amor sacrifica su derecho a tener la razón. No es impaciente ni se comporta con rudeza. No murmura, no critica ni esparce rumores de las faltas o pecados de los demás, sino que los cubre y ora para que reciban perdón y para que haya un cambio en su corazón.


La Biblia dice que el amor cubre multitud de pecados (1 Pedro 4:8). La historia en Génesis 9:18-27 nos habla de Noé y de sus tres hijos y nos enseña esta lección: al fin el arca tocó tierra seca y Noé plantó un viñedo. A su debido tiempo cosechó y produjo vino. Bebió tanto que terminó tendido sin ropa en el suelo dentro de su carpa. Cam, el hijo menor, vio la desnudez de su padre y fue a avisar a sus dos hermanos que estaban afuera de la carpa (Sem y Jafet). Ellos tomaron un manto y se lo echaron sobre los hombros y caminando hacia atrás en la carpa de Noé lo cubrieron para no llegar a ver la desnudez de su padre.


Cuando Noé despertó y supo lo que había hecho Cam, declaró una maldición sobre él. Sin embargo, Noé bendijo a Sem y a Jafet y declaró que Cam sería esclavo de ellos (Génesis 9:24-27).


Cam era el hijo más joven de Noé. A menudo, los cristianos jóvenes sin experiencia y sin crecimiento espiritual toman decisiones imprudentes y terminan actuando con falta de entendimiento. En esta historia, el comportamiento de Cam fue imprudente y demuestra falta de madurez espiritual. En 1 Corintios 3:1, el apóstol Pablo llama “bebés en Cristo” a quienes actúan de forma imprudente. Incluso menciona que son inmaduros porque vive entre celos, contiendas y según criterios humanos (1 Corintios 3:3). Podemos medir el nivel de madurez de los creyentes en Cristo con tan solo ver su comportamiento. Cam demostró inmadurez espiritual, mientras que Sen y Jafet se mostraron como personas espirituales y maduras. Cuando yo era una cristiana joven, me prestaba para murmurar y esparcir rumores; pero a medida que iba creciendo en Dios, aprendí que este tipo de conducta desagrada a Dios.


Dios desea que nos protejamos unos a otros en lugar de estar exponiendo a las personas, difundiendo información perjudicial para ellas. Dejar de prestarse a la murmuración es parte del programa “cristianismo uno a uno”. El amor no murmura porque el amor trata a los demás como quiere ser tratado.


Practique amar a los demás


A medida que practicamos amar intencionalmente a los demás, estamos desarrollando el hábito de amarnos unos a otros. Aquellos que ponen en práctica el amor y han desarrollado el hábito de amar a pesar de lo difícil que pueda ser, volverán automáticamente a recurrir al amor en las situaciones y desafíos que enfrenten. Sin embargo, aquellos que no tienen al amor como prioridad, se darán cuenta de que el amor no será parte intrínseca de su conducta.


Hace años, cuando Dios me mostró cuán egoísta era e intentaba aprender cómo podía amar a las personas, tuve que esforzarme deliberadamente para pensar en ello todo el tiempo. Ahora que he podido practicar durante años la acción de amar, pienso en ello sin tener que hacer demasiado esfuerzo. Lo mismo le pasará a usted. Siempre que tratamos de formarnos un hábito vemos que al principio resulta difícil. Lo hacemos y luego nos olvidamos de hacerlo, después de un tiempo algo pasa y lo recordamos y lo hacemos otra vez por un tiempo y volvemos a olvidarlo. Pero si no nos rendimos y seguimos orando y pidiendo a Dios su ayuda, nos volveremos personas más amorosas.


Claro que siempre hay espacio para crecer en este fruto del Espíritu llamado amor (Gálatas 5:22-23). La oración de Pablo por los Filipenses era que su amor “abunde cada vez más” (Filipenses 1:9) e incentiva a los cristianos en Tesalónica: “Que el Señor los haga crecer para que se amen más y más unos a otros, y a todos” (1 Tesalonicenses 3:12). En otras palabras, nunca podremos amar demasiado, pero todos los días debemos buscar nuevas formas de mostrar amor a los demás.


Si desea amar a los demás, deberá tomar un tiempo para escucharlos para conocer qué desean y qué necesitan. ¿Necesitan ánimo? ¿Necesitan ayuda económica? ¿Necesitan sentirse parte de actividades familiares porque son solteros, viudos o se sienten solos? Por lo general, suponemos que las personas necesitan lo que hacemos y que les agrada, pero todos somos diferentes y cada persona puede sentirse amada en una forma diferente.


En su libro, Los 5 lenguajes del amor, Gary Chapman escribe acerca de las cinco formas en que las personas dan y reciben amor:




1. tiempo de calidad


2. actos de servicio


3. palabras de afirmación


4. regalos


5. contacto físico




A mí me gustan los regalos y los actos de servicio. A mi esposo le gusta el tiempo de calidad. A una de mis hijas le gusta recibir palabras de ánimo y a la otra le gustan los regalos y los actos de servicio, como a mí. A uno de mis hijos le gustan los regalos y al otro le gustan los regalos y la afirmación. Algunas palabras tienen más de una forma para comunicar el lenguaje del amor, como en mi caso, pero la mayoría de las personas, por lo general, tiene uno que predomina.


Si en realidad escuchara a las personas, escucharía lo que ellas desean y necesitan. Se lo dirían sin siquiera darse cuenta de que lo están haciendo. No lo están insinuando, sino que a medida que las conoce se dará cuenta de lo que les gusta y ahí debería estar dispuesto a amarlas en las formas en que ellas necesitan ser amadas.


A mi esposo le encantan los deportes y a mí no me interesan mucho. De hecho, el último tema del que me gustaría hablar en una conversación prolongada sería de deportes; sin embargo, hace poco, Dave y yo fuimos a almorzar y estuve haciéndole preguntas relacionadas con los deportes, dándole espacio a que hablara y explicara de las diversas características de los jugadores y sus estadísticas de juego.


Amar a las personas significa que haremos cosas que les guste a ellas, aunque no necesariamente nos guste a nosotros. Amar es lo más maravilloso del mundo. Tiene poder para cambiar vidas y derrota al diablo en las obras que hace en la tierra. Nada le da más gozo a la gente que sentirse amada. Podemos decirle a alguien que lo amamos y eso será significativo, pero cuando se sienta amado, mejorará muchísimo el panorama. Los demás siempre recordarán cómo los hizo sentir cuando estuvo con ellos, puede ser que incluso olviden lo que usted dijo o hizo. Haga que las personas se sientan bien consigo mismas y tendrá muchos amigos.















CAPÍTULO 2



Amar a las personas que son difíciles de amar




Debemos amar a las personas como son, no como nosotros queremos que sean.


Autor desconocido




Dios nos recibe como somos y nos ayuda a convertirnos en todo lo que deberíamos ser. La pregunta es, ¿estamos dispuestos a hacer lo mismo por los demás? Dave lo hizo por mí y si no me hubiera amado incondicionalmente, quizás yo no estaría en este ministerio. Dios quiere usar a las personas para ayudar a otros y, para que Él pueda hacerlo, debemos estar dispuestos a amar a quienes son difíciles de amar. Cuando Dave oraba por una esposa, le pedía a Dios que le diera a alguien que necesitara ayuda y sin duda Dios le concedió su oración porque yo necesitaba muchísima ayuda.


Hace muchos años solía ir de compras a una tienda de abarrotes que dejaba a la vista una carretilla llena de latas de alimentos que estaban abolladas o que no tenían etiqueta. Todo en esa carreta costaba diez centavos, pero si compraba una lata sin etiqueta, no tenía ni idea de qué era lo que llevaba.


En ese entonces, siempre nos estábamos cortos de dinero, por lo que a veces compraba algunas latas y esperaba que fueran melocotones, puré de manzana, vegetales enlatados o algo más que nuestra familia pudiera disfrutar. De vez en cuando lo que conseguía era bueno, pero a veces también me llevaba comida de perro, de gato o algo que no podíamos comer. La comida de perro podía considerarse una bendición para algunos, pero en nuestro caso no teníamos perro, así que tampoco nos era útil.


Cuando elegía latas abolladas, claro está que escogía las que tenían menos abolladuras. Creo que a menudo tomamos el mismo enfoque con las personas, pues de alguna forma, podemos asemejarlas a latas abolladas y sin etiqueta. Todos vienen con abolladuras en su personalidad, algunas características no se perciben como positivas. Además, y por ponerlo como ejemplo, las personas no siempre traen una etiqueta, es decir, podríamos pensar que estamos lidiando con algo y terminamos con una situación totalmente diferente. Puedo escuchar que muchos dicen “amén a lo que dijo”.


Hace poco, mi nieto estaba viendo una casa que consideraba comprar porque era algo que podía pagar. Aunque el precio no era muy caro, la casa se vendía tal y como estaba. Lo que significa que, si la compraba, no sabría qué problemas podría estar comprando también. Por supuesto que su papá y él empezaron a evaluar la casa detenidamente para encontrar las fallas que tenía, y encontraron una en los cimientos. Se trataba de una gran grieta que habían reparado, pero que parecía que el agua se filtraba en el tiempo de lluvia. Decidieron no comprar la casa, lo que fue posiblemente una decisión sabia.


La historia sobre las latas de alimentos que estaban abolladas y sin etiqueta y la de la casa que mi nieto quería comprar son ilustraciones de cómo era yo cuando Dave se casó conmigo. Tenía muchas abolladuras y defectos, pero las había cubierto muy bien. Tampoco venía con etiqueta y aunque Dave se enamoró de mí en poco tiempo, no tenía idea de lo que iba a recibir. Traía en mis cimientos una gran grieta porque en los primeros años de mi vida tuve que soportar el abuso sexual y mental al que me sometía mi padre, y mi madre no sabía cómo manejar la situación, así que sencillamente la ignoró.


Quizás la situación con mis padres fue la experiencia de vida más difícil que he tenido que enfrentar cuando se trata de perdonas a quienes me han lastimado. Mi padre no se disculpó conmigo sino hasta que llegó a la edad de 80 años. Gracias a Dios, también aceptó al Señor en ese punto de su vida. Mi madre se disculpó conmigo treinta años después de que yo dejara la casa y de que me preguntara cómo me sentía con ella. Quería ser honesta con ella, por lo que le dije que no la amaba como una hija debería amar a su madre, sino que la amaba como una hija de Dios y que siempre me aseguraría de que ella estuviera bien. Cumplí con esa promesa. Es cierto que la había perdonado, pero como lo estará leyendo repetidamente en este libro, el perdón no es un sentimiento, sino una decisión que tomamos sobre cómo trataremos a las personas que nos han lastimado.


El abuso durante mi niñez afectó en alto grado mi personalidad. Era una persona controladora y temerosa, pero aparentaba no serlo. Tenía raíces de rechazo (me refiero a que me predisponía a pensar que las personas me rechazarían o pensaba que me estaban rechazando, cuando en realidad no era así). Mi vida estaba llena de vergüenza, condenación, inseguridad y otros problemas negativos. También tenía un problema de ira y sentía que el mundo me debía por todas las injusticias que había sufrido.


Tres semanas después de que Dave y yo nos casáramos tuve una rabieta temperamental por algo sin importancia. Me vio y me preguntó: “¿Qué te sucede?”. Había empezado a darse cuenta que debajo de la superficie visible, había algo que no andaba bien.


Varios años pasaron antes de que me diera cuenta de que algo estaba mal conmigo. Hasta ese entonces, pensé que todos los demás tenían problemas y que, si esas personas pudieran ser un poco más como yo era, podríamos llevarnos bien. ¿Alguna vez has pensado que si la otra persona con la que compartes una relación fuera más como tú, todo marcharía mejor? ¿Has tratado de cambiar a esa persona y has fracasado una y otra vez?


Cuando Dave y yo éramos novios, yo parecía y me comportaba muy normal. Seguramente lo hice muy bien, pues solo tuvieron que pasar cinco citas antes de que Dave me pidiera que nos casáramos. En realidad, no tuvo mucho tiempo para ver quién era yo en verdad. Dijo que desde la primera noche en que me conoció sabía que era la chica para él. Y resulta que así era, tenía razón, pero él tuvo que estar dispuesto a amar a alguien que era muy difícil de amar, y tuvo que hacerlo por mucho tiempo antes de tener una esposa que fuera más normal.


Creo que solo unos pocos hombres habrían hecho lo que Dave hizo, pues la mayoría de las personas son adictas a su comodidad; no muchos tienen la disposición de sufrir para darle tiempo a Dios para que sane a otra persona. Pero Dave es un hombre piadoso, por lo general, es un hombre paciente y, casi al inicio de nuestra relación, él aprendió a disfrutar de aquellas cosas de mí que eran buenas, y a entregarle a Dios aquellas que no lo eran. Sabía que no podía cambiarme, por lo que oraba por mí y seguía disfrutando de su vida.


Disfrute lo que tiene mientras espera lo que quiere


Creo que una clave para poder amar a alguien que es difícil de amar es disfrutar las cosas buenas de esa persona mientras espera que Dios trabaje en aquellas que no son buenas. Tal vez piensa: Joyce, no existe una sola porción buena en la persona con la que estoy lidiando. Pero eso no es cierto porque todos tenemos nuestras cualidades. Si mantenemos el enfoque en sus aspectos negativos por un tiempo prolongado, quizás dejemos de ver las porciones buenas, las cuales sí existen si las buscamos en ellos.


Dios quiere que disfrutemos nuestra vida y es que ser miserables porque alguien más tiene problemas no los ayuda a ellos, ni a nosotros. Yo era infeliz, pero Dave no me dejaba hacerlo infeliz. Aunque esto me enfurecía, me ayudó a ser libre. La gente con abolladuras y grietas (problemas), por lo general quiere arrastrar a otros hasta donde están para que puedan sentirse mejor con ellos mismos. Sin embargo, si no les permite que lo arrastren, llegará el día en que puedan cambiar. Las personas infelices quieren que los demás también sean infelices.


Dave hizo por mí lo que Dios ha hecho por nosotros en Jesús. Romanos 5:8 dice: “Pero Dios muestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros”.


Dave era amoroso y pacífico al punto en que yo quería tener lo que él tenía y tomé con seriedad mi relación con Dios para empezar a enfrentar mis problemas y recibir sanidad.


Cuando tenga que enfrentarse con alguien a quien es difícil amar, piense en cómo Dios lo amó cuando usted era difícil de amar y eso lo ayudará. El primer paso para amar a aquella persona que es difícil de amar es orar por nosotros para que tengamos una actitud piadosa y recordar que Dios nos amaba cuando nosotros éramos difíciles de amar.


Creo que la mayoría de nosotros somos difíciles de amar en alguna forma. A menudo, nos frustramos con las pequeñas faltas de otros, aunque nosotros tenemos faltas enormes que no vemos en nosotros mismos. Cuanto más nos ocupemos en lidiar con las imperfecciones de otra gente, será menos probable que veamos las nuestras. La estrategia del diablo es mantenernos ocupados viendo las imperfecciones de los demás para que nunca reconozcamos nuestros propios problemas. La verdad es que no podemos cambiar a otros, pero sí podemos cooperar con la obra que el Espíritu Santo quiere hacer en nosotros cuando enfrentamos la verdad acerca de nosotros mismos, cuando nos arrepentimos y le pedimos a Dios que nos cambie.


Personas tipo puercoespín


A los niños les damos todo tipo de animales de peluche, incluso lagartos, los cuales no me parecen atractivos; sin embargo, nunca he visto un puercoespín de peluche a la venta. Tampoco he visto a ningún niño que cargue uno de estos juguetes. Quizás los niños disfruten de verlos, pero nadie quiere abrazar un puercoespín.


En el reino animal, es probable que la criatura a la que sea más difícil acercarse sea al puercoespín. No se les considera animales amorosos, pero se las arreglas para estar cerca una vez al año durante la temporada de apareamiento. Cada puercoespín tiene unas treinta mil púas afiladas que puede desprenderse con el tacto, ser muy dolorosas e incluso peligrosas. Estas púas son su medio de protección.


De esta misma manera, las personas desarrollan formas de protegerse a sí mismas, en especial si las han lastimado en el pasado. En ocasiones, nuestros métodos de autoprotección se atraviesan de forma inesperada contra quienes están tratando con nosotros. Por ejemplo, aquella persona que ha sido lastimada podría estar muy a la defensiva y pensar que la rechazan, aunque sea así. O quizás pasen todo el día discutiendo para tartar de tener la razón en cada situación, puesto que esta es la única forma en la que pueden sentirse bien con ellos mismos.


Conozco a algunas personas que son así y las llamo “personas puercoespines”. Tal vez usted conozca también a algunas. Es peligroso estar cerca de estas personas porque es probable que resultemos lastimados. Puede que nunca se entere si no se acerca mucho a ellos, pero si llega a acercarse lo suficiente, llegará el momento en que pueda ver sus abolladuras y grietas, y que sentirá sus golpes. Sería agradable que pudiéramos hacer el pedido del tipo de persona que queremos en nuestra vida, pero la gente viene como es y se trata de que los aceptemos como son o que terminemos solos.


Yo era una persona puercoespín, pero me esforcé para dejar de serlo. Me dediqué a orar con regularidad para ser una persona adecuada para otros y para que se sintieran bien cuando estaban cerca de mí. Estoy segura de que no siempre tuve éxito, pero tampoco fracasé el ciento por ciento de las veces. Todavía tengo púas ocasionales, pero Dios sigue obrando en mi vida y también quiero mantenerme dispuesta para trabajar con las personas puercoespín que Él pone en mi vida.


Quizás haya escuchado una vieja historia que trataba de unos puercoespines que necesitaban acercarse para estar tibios durante un invierno sumamente frío. Tenían que elegir entre congelarse o toparse de vez en cuando con las púas del otro puercoespín. Al final, eligieron quedarse junto y todos sobrevivieron al invierno.


Esta lección nos enseña algo bueno a todos. Es posible que tengamos algunas pequeñas heridas de vez en cuando a medida que caminamos en esta vida con otras personas, pero seguro que estaremos mucho mejor en una relación, que en soledad.



Deseo


Nunca podrá amar a personas que son difíciles de amar, a menos que tenga un deseo sólido de hacerlo por Dios y en obediencia a Él. Conozco esto como experiencia propia con mis padres. Nunca me dieron una razón para amarlos, al contrario, me dieron muchas razones para no hacerlo. Por lo que cuando Dios me pidió que los cuidara en su vejez, que les proveyera sustento y que me asegurara de que tuvieran una buena vida, se convirtió en uno de los momentos más difíciles para decirle sí. Aun así, tengo la seguridad de que ni remotamente se acercó a lo difícil que pudo haber sido para Jesús sufrir y morir por nuestros pecados. Si clamamos a Jesús como nuestro Señor, hay dos palabras que no podemos decirle: “No, Señor”. Si nos pide que hagamos algo y respondemos que no, entonces, aunque sea nuestro salvador, no es nuestro Señor. Cuando Él es nuestro Señor, nuestra respuesta es sí.


Quiere agradar a Dios más de lo que quiere agradarse a sí mismo y si lo logra, Dios podría usarlos para cambiar la vida de alguien. Soy una prueba viviente de esta obra y ni siquiera quiero pensar en cuán miserable sería mi vida si Dave se hubiera negado ante Dios. Hubiera podido retirarse de la situación en cualquier momento, pero decidió quedarse. Ha compartido que en ocasiones se sentaba en su vehículo y lloraba porque ya no sabía qué hacer. Me duele saber que lo lastimé tanto, pero me llena de alegría saber que no se rindió conmigo.


Tener el deseo de agradar a Dios no significa que disfrutará de amar a la gente que es difícil amar. Recuerde, el amor es mucho más que un sentimiento, es la decisión de cómo los tratamos. Dios no pide que permitamos el abuso en nuestras vidas, pero nos pide que no nos demos por vencidos con ellos solo porque son difíciles de tratar. Hay ocasiones en las que no podemos estar con algunas personas porque son violentos, pero podemos seguir orando por ellos y amarlos en formas en las que no nos pongamos en riesgo. Estos casos son excepcionales, y la mayor parte de lo que hablamos en este libro se refiere a gente común y corriente que, por una diversidad de razones, son simplemente difíciles de amar.


Todo inició en el principio de todo


No es nuevo que la gente tenga imperfecciones o faltas. Solo necesita leer Génesis (el primer libro de la Biblia que también se conoce como “el libro del principio de todo”) para darse cuenta de ello. Una de las primeras historias que se registran en Génesis trata de Caín (el primer hijo de Adán y Eva) que mató a su hermano Abel por celos (Génesis 4:8). En todo el libro de Génesis vemos de todo, desde poligamia a incesto, gente ebria, mentiras, el deseo de los hermanos de José de matarlo y hasta a Abraham teniendo relaciones sexuales con la sierva de su esposa (Génesis 4:19; 16:1–4; 19:30–38; 27:1–35; 37:18–20). Dios usó a la gente que se vio involucrada en estas situaciones, entonces, para mí significa que existe esperanza para nosotros.


Pareciera que, si vamos a amar a alguien, se tratará de personas con imperfeccione que serán difíciles de amar en ocasiones. Pero recuerde que somos imperfectos, que tenemos fallas y que también somos difíciles de amar. El amor es lo más maravilloso en el mundo y lo puede cambiar todo. Solo imagine cuán diferente sería el mundo hoy si las personas se amaran sinceramente, unas a las otras. ¿Será posible? Me gusta creer que sí es posible. En el reino natural, apartados de Dios, esto no es probable, pero la Biblia nos dice que todo es posible en Él (Mateo 19:26). Cuando lleguemos al cielo, esa será una realidad definitiva para nosotros los creyentes y disfrutaremos de una atmósfera de perfecta paz y amor.


No puedo conocer ni ser responsable por lo que los demás hagan, pero he decidido que amaré a las personas y por la gracia de Dios también se incluyen personas que son difíciles de amar. Ahora le pido que tome esta misma decisión y creo que si muchos de nosotros tomamos la decisión, impactaremos al mundo en una forma positiva.


Pasos prácticos para amar a las personas que son difíciles de amar




• No solo trate de amarlas, ni suponga que puede amar a quienes son difíciles de amar. Ore constantemente para que Dios le brinde la gracia para hacerlo. Apóyese en Dios buscando su ayuda, porque sin Él, seguramente fallará.


• Ore por las personas que para usted son difíciles de amar. Pida a Dios que les revele la verdad y los cambie. Pídale a Dios que ablande esos corazones duros.


• Sea un buen ejemplo. En lugar de convencerlos para que cambien, permita que su comportamiento sea el sermón que nadie puede ignorar.


• Prepárese para perdonar con frecuencia, al menos con la misma en que Dios lo perdona. Perdónelos, no porque lo merezcan, sino porque usted merece paz.


• No difunda las fallas ni los errores de ellos, no esparza rumores, ni hable de forma negativa acerca de ellos.


• Cuando llegue la oportunidad, bendígalos de alguna manera práctica o ayúdelos cuando estén en necesidad.


• Dé el ejemplo. Trate a todos con amabilidad y respeto, incluso aquellos que son irrespetuosos con usted, no lo haga porque ellos sean amables, sino porque usted lo es.


• No se jacte (ni se regocije en secreto) cuando tengan problemas o desventuras.


• Prepárese para ser paciente, porque amar con sinceridad requiere práctica y tal vez, más tiempo del que le gustaría.


• Mientras espera lograr un avance, tome buenas decisiones al tratar a otros de la misma forma en la que le gustaría ser tratado.


• Recuerde que lo que otros dicen y hacen, así como sus propias opiniones, se basan únicamente en su propio reflejo. No tome a personal esos comentarios, en lugar de enojarse con lo que digan, elija fortalecerse por ellos.


• Recuerde este dicho: “Las personas heridas hieren a los demás”. Existe una razón por la cual las personas se comportan en la forma en la que lo hacen y generalmente no es porque quieran hacerlo. O están engañados o no se dan cuenta de lo que hacen. Tal vez, como era mi caso, solo actúan por su propia herida o se comportan según lo que observaron o según aprendieron cuando crecían.


• Aprenda a ignorar el drama, el desánimo y la negatividad alrededor de usted. No permita que lo limiten ni detengan de ser la persona que puede ser.


• No deje que la conducta de otros determine cómo se comporta usted.
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